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Plaza (le Díaz Cassou (antes Carnicería) núm. 13. 

A'oiiia á plazos y ai contado de toda claso de muebles y má-
OH'NA.s do co.seí-, Último sis tema, premiadas en var ias Expo-

> CUADROS do .SILLA, gobinete y comedor, a p r e c i o s incempren-
ÍÍIBLES. • 

.'\nt<;ÍÍ d(? coiiip'-ar mueble alguno, viaílad osta casi.pi'ime-
ra en Mui-CIA, pía- su economía. 

Plaza do Diaz Cassou, n." 13. 

í.a callicida «Tina nocluí» á@ Se^nt 
©bra la más importante de la ciencia médica modor»» 

¡El t':nico medio queaniqui la las raices! 
lince desapaj-ccer las ve r rugas en tres días : 

rSTíT MARAVn.LOSO REMKtílO AMERICANO ES IHPALIBLB. 

Una pe,sata la CAJÍTA.— PR0BADLO BSTA Md@Ua.mft-
fiana vues t ros callos habrán deeapareoido! 

f)fe:P©SlT© EN MURCIA Farmacia dataJanau 

ÍÍ8T« a^^reditada easa cuenta con un variad» y eowploto S U F I I -

d« m toda el.ane do corsés, dosde el más cooníi-rtioos basU 
f4 mac» Kiijofuo. 

w4deloR de fi.sla casa lodos pr<íceden de Parí». 
.Se toma" medidas adomicil io. 

Cristóbal 6, frente á la Administraeióvi do Correos. 

« i 
r i v p \ R ; I ' U s lio la ca.sa . ] . f. , P r i n . i é - . G o b ü r a a d a r 6¡ BDRCFRLOAA 

f?, "nnoí^'ATT ij.f 1 lí'p; ttavii ia tílMiitruce'ííQ 
fápii 1 y B^g'irn V l 'o. 

rKKClOñ vm'.Tki 

Tlf.! 11 c i^'ot ctd)'d!o><'td;tiH',os í e u fie-

ff'T p i ' i i t iHivo , Sf! ftplio:) c 6 ' n o lain<»ntñ n , . 

R in-qri;ii;i á o t r a ¡ i g . i a J e c i.'or — P I Í E 

^If) 4 p e s e t a » . 

DI^POSITOS EN MURCIA 

A. Ruiz Se iquer .—Bazar Fin del Siglo.—Bazar Murc iano .— 

í ' rogiieria d é l a Pnxn.iariaa.—Farmacia. López, plaza Poeta Zo-
J i i l l o . Antonio Clemares. Pla ter ía ,— Fer re r Hermanos y JOA-

.̂ini:i Carmona. . 

CRÓNICA GIINTIFIOA 

amiím 

CONSULTA DS LAS ENFERMEDADES DB L©S ©J©S 

Horas de consulta: Se 1® á 12 y de 4 á 8 de la larde. 

RAY0S - -Frenería, 16.-í--RAYdS X. 

Una revista francesa,"Clian-
bere'H Joiirnal,,, dá euenta de 
un curioso descubrimiento que 
nonba (lejutoorse on América. 

Hft el borde del espeetro so­
lar, existe uaa lona misteriosa 
en que los rajres ultra-violeta 
esparoen una luí ^ue escapa á 
IA mirada humana y eon la 
quo merced A Ingeniosos proco-
dimientos Mr. Blmer Gates, ha 
COTTSH^uido penetraren el mun-, 

do invisible puesto que estos 
rayos tienen la propiedad de 
atravesar más feellmente la ma­
teria muerta que la materia vi­
va 6 animada. 

Hs deoir, quo sometida una 
persona A la Influencia de estos 
misteriosos rayos, la pasan y 
proyectan una sombra, pero si 
la misma aialoria está inerta 6 
sin vida, nada acusa la panta­
lla del espoctroscopi» solar. 

To'ta una cl«s(da nueva l i e -
no su germen en ol descubri­
miento de Mr. Gates,porque co 
mo la intosidad de la sombra 
varía según la fuerza de la co­
rriente, espera ol sabio dector, 
podermedir el valor dol esfuer-
í* |»redncido porun cerebro hu-
m«no, según la mayor é menor 
difleuliad con ^ue los rayor ul­
tra-violeta LO atraviesen y la 
intesidad do la sombra proyec­
tada que mientras mayor sea, 
menos vitalidad acusa en el in­
dividuo. 

Este original dinamómetro 
medidor de la teniUn intelee-
tual, puede llegar á prestar 
grandes servicios i la eiencla. 

Los rayes ultra violeta, se­
rán el único medio de apreciar 
oon absoluta seguridad la muer­
te aparente do la muerte real 
4e un individuo, siendo de e s ­
perar también que el estudio da 
las modiftcaoíones que las «o -
rrientes sufran i través de los 
músculos, y miembros dará ol 
diagnéstico de las enformedn-
des y de los síntomas ^ue no 
pueden descubrirse hasta aho­
ra. 
Bste importaritexdeseubrimien-
to viene á ser además pode-* 
roio auxiliar de los rayos X. 

Bacalao Escocia.Casa Pedre­

ñô , Murcia. 

D 3 L J A R D Í N LITERARIO^? 

El viajero.dínde vas, 

mujer, ceu los pies desnudos, 
las ropas desgarradas y ese ni­
ño rubio como una espiga de 
or*7 

La mujer.-^Yo no sé á d4n-
de voy; huyo agobiada de ver ­
güenza y do pona. 

El viajero.—¿Quo dolor te 

aflige? 
La wiyer.—El de mis faltas, 

las mayores que puede come­
ter una mujer. 

El viajero.—Nadie pensará, 
viendo lu belleza y la bondad 
d e tu mirada, que fueras utra 
.Cusa que un áng<ii. 

La mujer.—Los ángulo! es ­
tán en el cielv, y yo soy muy 
mala. 

ü?/VÍA/ero.—Pues ¿qué has 
heeho, mujer? ¿Has robado, hus 
matado, has sido cruolT 

Lajnujer.—Mucho peor que 
eso: sí, todas molo han dieho... 
¡más mo valiera morir! 

ÍJ/t'/ajero.—Siéntate aquí á 
mí lado; serena lu espíritu; tu 
sufrimiento mo conmuevo y 
quisiera podor niillgarlo; v;i-
raes, ábreme tu alma, dime con 
franqueza de hermano euál es' 
tu delito. 

La mujer.—No puodo, tal 

vez me despreelarias también. 

El viajero.—tambiéa? 

¿Entonces,los demás te despre-

eian? 
La mujer.—Y me insultan. 

Ui padre me echó, golpeándo­
me, do ml oasa, y mi hermane 
quiso matarme. Después los 
hombres me han dicho palabras 
soeees y mo han acechado por 
las noches, cerca de mi caaa; y 
las mujeres me miran de reojo 
euchiohoando; y euando tedoi 
me tratan asi es que mt lo me­
rezco, porgue he sido muy ma­
la, muy mala. 

(Bn este momento el nlfio gl* 
me débilmente, la mujer so in-
elina ansiosa á mirar su cari KA 
rosada, lo balancea dulcemente 
•n sus braios y lobosa.) 

El viajero.—No, mujer, td 
no eres mala, yo te lo digo: lú 
eres ingenua, pora y buena; 
ya se euAi es tu falta, 

Lo íunj#;'.—¿Lo sabéis? De­
cid. 

El viajero.—(Arrodillándose 
anie IA laajer; ^ue le mira 
asombrada).—SI, divina mujer» 
yo sé cual o i tu (alta: falta do 

egoísmo y da maldad que te hi ­
zo amar con toda el alma; fal­
ta do cálculo ruin, ^ue te ha 
hecho guardar tu hijo para tí , 
•n vez do doshaeerte de él; fal-'-
ta de impudicia, quo toba h e ­
cho temblar do vergüenza anto 
los deseos de los compradores 
de carne. ¡Mujer, divina mujer, 
te has entregado por amor, 
amas á tu hijos eomo madre, y 

eu verdad te digo que eres pu­
ra y que te admiro, y rendid» 
ante tí deposito á tus plaatas 

mi homenaje! 

Y el viajero, doblando su 

euerpo, tstampé on loi pies 

ensangrentados de la mujer tm 

beso casto. 

E. Wauguermerí. 

K(, mwm m ' m m 

hñmhí para lodo» 

U(ia p e - ^ l a al m e s e n t o d a E s p a ñ a 

C o s a s (1« l o s sVS 3 N « i . ' * 2 a í i 

Los monarcas, como aiu-h.ví > 

I personas, tien-en;' sus cosas, y ' 
uno de eilos, os el actu\l s u l ­
tán de Marruecos, que tiene ot 
caprioho de sufragar \o% gastos, 
de una c&sa de ñeras para s u 
US» particular, on la qoetseon-
tretiene largos ratos dando ae 

.icomor á los animalitos y sacan­
do fotograñas de las l eras , en 
toda claao de posiciones y oir'-
eunstanclas. Pocos días hft tu^ 
vo el capricho do ratratar A u n 
tigre, pero no así simplemsnte, 
l ino eogldo de la oroja por su 
ministro de la Querrá. El visir 
tuvo ^ue obadoeer, y a! meter 
la mano «n la jaula pira apod»» 
rarte do la oabsz i del tigre, 
éste, quo ne quorU ciricias, 
dando un rugido, lo largó un 
larpazo que hize retroceder, si 
bien ileso, llon5 de espanto al 
pebre ministro. 

I I SultAn aprovechó ol m e -
monto pira impresionar un* 
placa, con la que ha tirado va­
rias pruebas que han reeorriJ* 
todo Marruecos, siendo la ad­
miración de unos y la indigna-
eidn de los oriedoios mahttna* 
tañes, at ver infrigida una d» 
ins leyes del KorAn, que prohi* 
b i la representací<$n, pintura ^ 
••tampaciéa do seres vivien­
tes. 


